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ARCO DE TOLEDO ES ZARAGOZA.

Hay ciertos monuuienitis que merecen consiparse, trasmiliendo su 
memoria á  la posteridad, l i  no por la belleia de sus formas, al menos 
por el ioteresante papel que en Tanas épocas han representado 
Cuando el recinto de Zart?ora se bailaba cireunKiito al espacio que 
media entre laspuerU sde San Ildefonso (vulfo de la Tripería) iwrel 
mercado y  calle del Coso hasU la Puerta de) So), ocupando lo res­
tante de su radio el Ebro, que baña los muros de la ciudad S R 
existUn otras tres puerUa eu aquel iolermedio, si bien de orliren mu­
cho ma; antiguo; Ules eran la de ToU:do, Cisejo y Valencia. A pesar 
de sus trasformadones, la ciudad de Zaragoia ha conservado la elíp­
tica iwma que la dieron loe romanos, eruaíodcia por dos largas calles 
que miran i  Jos cuatro Tientos principales por cuatro puertas, que 
engrandeciéndose postertormente la población por el 0 . y ei S., per­
manecieron y se hicieron célebres con el nombre de Arcos Todavía 
« i s t e á la  parle del N. sobre el rio Ebro el llamado del Angel, j  
al E. el de falencia delante de la iglesia parroquial de Santa María 
Magdalena: del de Ctacfa, que se hallaba i  la parte del S. en el cen­
tro del Coso, cuya etimología pretenden, algunos que provenga del 
pretor Cíitcgío, no ha quedado mas que el uombre, habieado desapa­
recido también la cruz que bace alguaoa años existía frente de él, 
monumento dedicado é la memoria dé los inoumerables mérlires de­
gollados en aquel á tio  en tiempo de Diocleciaao, entre los que se 
cuentan San Lamberto y  Santa Engcdcít, bijos de Zaragoza; [«ro ei 
que hoy es objeto de nuestra atencioD es ei llamado Arco de Toledo,

■ cealro y teatro deia historia zaragoMna dorante muchos siglos, cuyo 
‘ estado ruinoso obligó al Eicroo. ayontamienlo de Z a r a z a  i  d a ­

tarle  en 18 A 2 , trasladando las cárceles que en éi se bailaban al es- 
! pacioso edificio déla ei-Inquisioon, edificando en so logar hermosas 

casas Este moDumenlo, de aspecto tosco y  grosero, den^rido por 
el tiempo, se halliba situado i  la parte de 0 . al estremo de la co­
mercial calle Mayor, entre el bullicioso mercado y  la P ía »  del Jun- 
l ic i t , mirando hécia Castilla, de doode lontó sin duda el nombre de 
Puerta de Toledo, en tiempo que esta dudad era la capiü l déla mo­
narquía en el imperio de be  godos. Consislia en un arco de ladrillo 
con sus dos grandes torreones que guarnecian dicha puecU dorante 
la dominación de los romanos. En tiempo en que los fueros de Aragón 
se hallaban en su mayor grado de esplendor, servia solamente de 
Cá'cel de la manifeetocio», amparo y  depósito mas bien que terror 
délos acosados: eo ella estuvo preso Antonio Peres, primer ministro 
de Felipe II, cuando salió de la Inqoisicion reclamado por el justicia 
D. Juan de Lanusa en virtud del poder que para ello los fueros le 
concedían. . . . . .

Fué este arco mudo é mmóvil testigo de violentas asonadas y  de 
lúgubres suplicios; presidió i  belicosos torneos, i  augustas solemni­
dades, y  dió paso á magnificas procesiones eo las coronaciones y en­
tradas de los antiguos reyes. No tan respetable por su arquiieelura 
como por sus recuerdas, se le ha visto eo noestros dias dominando 
parásitos tinglados de mercancías de quincalla. Este edificio fué der- 
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ruido eoDio queda dicho el aSo 1843, quedando ánícameate para los 
an in te s  de las glorias de su país la memoria de lo que fué: igual 
socrle cupo á  Ja hisldrlM iglesia de San Juan del Puenle eoo mctiro 
del derribo de la Puerla del Angel en 1843. Destinado nuestro perió- 
dieo a admitir en sus páginas lodo cuanto pintoresco 6 bistórico en­
cierre nuestra pa tria , para lo coal lleva al freoto coa ci^ullo el hon­
roso epíteto de EspaSol, ba creído que debía en él ocupar un lugar 
como hoy loocupa el Anco de Toledo.

J. A.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID

RECÜERDOS HISTÓRICOS (1).

0 7 i ? . T i a  ALTO.

La Puerta iel Sol, i  cuyo sitio privilegiado nos condoce por se­
gunda vea el órdeude nueslros paseos,principió á  adquirir su impor­
tancia topi^ráfica desde que i  mediados del siglo XVI se veriQcó en 
derredor de ella ia tercera y última ampliación de .Madrid, quedando 
como punto central de la grande estrella formada por las principales 
calles antiguas y modernas. Sin embargo, como la formación de estas 
ultimas se verificó lentamente, y la mayor vitalidad de la antigua 
población tenia su centro ea  la  Plaia .Va¡/or, lardó todavía mas de 
un siglo la Puerta del Sol en robarla la preferencia; y tanto, que lodos 
los escritores, matritenses del XVII guardan sobre ella un completo 
silencio,^y n japn  en los sucesos públicos figura apenas todavía. Pero 
i  medida que íué aumentando en imporlincia la parle nueva oriental 
yselentrioBil de la población,  y  eompariiendo era  las otras la vitali­
dad del comercio y bullicio de la villa y déla corle, fué enalteciéndose 
la Puerta del Sol basta el punto de que su nombre ha llegado á  em- 
blematiiar el Madrid moderno, y las crÓDÍcasdo esta villa en los dos 
Ultimos siglos pudieran muy bien formularse en las de esta céle­
bre plaza.

La parte material de e lla , mezquina é irregnlir todavía, lo era 
a un m as, hasta que en el reinado de Carlos III recibió la nolabilf- 
sima coDstmccion déla cata de Correot,  en cuyo sitio había, como 
dijraoa en otro artículo, mas de 30 casas comunes, que fuéron derri­
badas al efecto. La mezquina fachada de la iglesia del hospital del 
Buen Suceso afeaba ya el sitio preferente de Madrid, y  tenia por 
entonces delante uoa lonja ó atrio con verja; y mas t e i  se alzaba la 
pesada iTOle d é la  fuente, coronada perla  esU luade Venus, cooocida 
cu el vulgo de .Madrid por la ifariblanca, que ahora está colocada eo 
la de la plazuela de las Descalzas; esta fuente (si hemos de creer al 
ü b u ^ q u e  acompasa Alvares Colmenar (2j, yque reprodueimossqui), 
diferia mucho de la posterior que hemos ronocido y  visto demoler, y 
era obra no meoos esiravagante del arquitecto D. Pedro de Ribera, en 
los principios dei siglo pasado. A los lados había cajones y tinglados 
para la venta de comestibles, y asi están pintados enei plano lutiguo, 
y  lo confirma también Pellicer en la cita que hace de la venta de unas 
casas.sjV nsís lo Puerta del Sol, acera déla  ríc lo rta , enfreníe de 
los cajones de lo fruía. La parle nueva de la  casa de la Inclusa, entre 
las calles de Preciados y del C írm en, reconstruida á fines del 
Siglo X>H, y que avanzó demasiado á  la Puerla del Sol, es el único 
edificio de alguoa importancia material; pero la merránlU de todos 
ellos ba crecido hasU el eslremo de que calculándose por D. Teodoro 
Ardeinaas en sus Ordenanzas de Madrid de principios del siglo pasado 
el valor de cada pié de sitio en doce rso/rs vellón, se aprecia hoy ea 
las tasaciones oficiales en denlo ueínle.

De la mayor parle de las calles que parlen de esta plaza en todas 
dtteccion», desde la de Alcalá á la de los Preciados inclusive, t i  
hemos hablado en los artículos respectivos, restándonos solameote 
hacer mención de las del Carmen jd e la  Moníera, quequedaban como 
dijimos fwf» déla tapia ó cerca del antiguo arrabal, que veaia desde 
la pltzue a  de Santo Domingo y Pouigo de San Martín, por entre 
dichas calles del Cármeny de los Preciados, al sitio desigual v p a j-  
lanoso llamado la Cata de la Puerta iel Sol. Hoy, convertido « te  en 
dos importantísimos puntos mercaolilej y favoritos del capricho v  de 
la moda, son para Madrid loque las a lie s  Vioiemia y *  ta P a iip ara  
París, con la notable y sensible diferencia de que en aquellas los pre­
ciosos objetos y mercancías que las decoran y embellecen son frutos 
de su industria indígena, cuaudolas de Madrid ya ciüdas no oslenlac 
regularmente otra coaa que las ricas manufacturas estranjeras. Hasta 
Ja misma población de estas dos cades, espectataenle la de la .Monte­
ra , está generalmente compuesta de naturales de Francia y otros 
países, aunque avecindados eo Madrid; y esto, unido ai lujo y multitud

(1 ) T ^ b m  W  D Ú BM to i ftBUríorf*.
J rmU í  d ’B ipm gH K  «t 4 *

de los almacenesy tiendas de comercio, en que están convertidos htsU  
los mismos portales de las a s a s ;  á l i  infinidad demuestras ó enseñas, 
de las sastrerías, modistas, peluquerías, sombrererosy demás’, que 
cubren liiepalmenie las ventanas, los balcones, las fachadas casi 
todas; á la animación consiguiente i  este inmenso movimiento mer­
cantil, y hasta la misma forma de esta hermosa calle en suave pen­
diente desde su principio basta la Puerta del Sol, ostentando on su 
centro una fuente moderna, inaugurada en Í8 3 3 , aunque deforma 
impropia de fue ole pública, lodo ello reunido contribuye al conjunU) 
y especial fisonomía de esta ioteresaiue calle madrileíia.— El nombre de 
la fiíoniíra, que llevó desde los principio», quieren algunos que sea 
corrifpeion de la Montería, por ser el sitio por donde salían para las 
p o d e s  moDterias ó cazas; y otros le atribuyen á cierta beldad que 
habitaba en ella en el siglo XVI, y era esposa del montero del rey.— 
U cllguo  á la fuente, el sitio que media hasta c e ra  de la parroquia de 

.'“í  y XVItl para la venta del pan.
w yos puestos ó tinglados teman déla ole una red defensiva, de que le 
ha quedado ai sitio el nombre vulgar de la Bed de San Luis. Posle- 
riormenle, y hasta hace pocos años, ha habido cajones para la venia 
(K cantes , verdura y  fru tas, que se han quitado muy acertadamente 
deaili.—La parroquia de &JJI Luí* obispo, que se alza en el comedio 
ae e s u  calle, fué erigida en Í S í í  como anejo de la de San Ginés; 
hoy es una de las principales de Madrid, y  su templo, cooslruido á 
fioes del siglo XVII, uno de los mas espaciosos y concurridos, aunque 
oo tiene nada notable bajo el aspecto artístico. La portada éa obra del 
corruptor José Ooooso, á quien se atribuye también el pesado arma­
toste churrigueresco del retablo dorado del altar mayor.

Eolre esta a l i e  de la Montera y la del Carmen, desde la Puerla 
« J  Sol hasta la a l i e  de Jaeometrezo en que ambas terminan la in­
dustria mercantil va iuvadiendo y monopolizando todo el « lio , en 
términos que apenas queda ya restó alguno de las antiguas construc­
ciones que pudieran teoer algún interés bistórico; únicamente acaso 
sirve de escepqion la iglesia del C árjae, Colsaio y su convento des­
tinado hoy á las oficinas de Liquidación de la deuda del Estado —Ya 
dijimos en su lugar que la a s a  mancebía p ú b lia  qne estaba á princi­
pios (iel siglo XVI en el sitio donde ab o »  el palacio de los condes de 
Guate, se mandó trasladará otro punto por Real Cédula de Carlos I, 
fecha 28 de jolio de 1341, lo cual se verificó comprándose para ello 
por la Vi la oD sitio que tenia Juan de Madrid, mercader, y  esUba á 
la coM de ia Fuer fa del Sol dúo de se eoostPüyó U mjc?a casa de 
mujeres publicas. Pero mas adelante, y habiendo ingresado este sitio 
dentro de la población, y  formádose una nueva a l i e ,  fuéron espulsa- 
das de él en el reinado de Fel.pe I I , y designado para la fundación de 
un eoavealo é  iglesia de religiosos «izados de Nuestra Señora del 
j  diciéndose la primera misa en 17 de eoero

«pacioso y concurrido sobremanera, 
aunque poro noUble bajoelaspectoariU tico. El convento contig»  
igualmente, y es de creer que por su esUdo desaparecerá muv pronto 
dando lugar al ensanche de la contigua plazuela del Cárm n y la 
tioslpuccion en ella de un m erad o  regular y cubierto, tan  indispen­
sable ya en aqoel sitio.

Entre dicha a l ie  del Carmen y  la de Jaeometrezo, están las tra­
viesas llamadas de lot A e y r« , tniseráble callejón que desaparecerá 
casi del todo cuando el convento, ó se convertirá acaso algún día en 
una elegante galería de cristales; la de la Salud y  del Olivo baja v 
alU ; de San Jacinto, del Bomo de la Mala, de Chinchilla y  de la 
Abada, que recibió este nombre á  « u sa  de una abada ó rboceronte 
hembra que trajeron del Brasil y enseñaban en eUa unos portugueses 
—La de Jaeometrezo, una délas mas pawjeras, estrechas y peor ali- 
neadas de Madnd, fué llamada así.á causa del célebre escultor y  lapi­
dario de Felipe II , Jaconr de Trezzo, natural de Milao, v autor de la 
famosa obra del Uberniculo del Escorial, que habitó en dicha calle y 
casa de lu  propiedad, construida por Juan de Herrera en ei sitio que 
ocúpala actual núm. 1 3 propia del señor Perezde Solo,que « m o -  
deraa y fué mandada an s tru ir  para el leñor Gonzalo del Rio á  prin­
cipios de este siglo. U  antigua de Juan de Herrera no tenia mas que 
un solo piso, y fué después que de Jacome Trezzo de Juan Bautisu 
B ordelaia , milanés Umbien; luego de Jua» Esearafigo, Siue Valdi- 
v ie»  y Juan Bautista Justiniano; y en el siglo pasado perteneció i  D 
Pedro Saavedra Fajardo Barouevo y  Villarasa.—Otras casas antiguas 
e iisleneo  dicha calle, aunque refurmadis, tal como la del mayorazgo 
de Horcasiias á U  plazuela de Moriana y a l i e  de H ita, hoy d d  mar­
ques de VUladarias; la del mayorazgo de Rivsdenevra y de ibañez de 
Segovia (Mondéjar) con vuelU á la de la Verónica’; U del duque de 
Solferira á la de Tudescos no existe, y tampoco otras que ban sido 
sustituidas por Due?a8 j  ma$ecooümicas conatruccioues.

Las calles paralelas de Fuesuarral y de Borlaleza,  que van desde 
la  a l ie  de la Montera i  terminar en los limites Norte de la villa, pre- 
sen la O á su entrada da ado frente i  e su , un prolongado espacio que 
por su pwicíon ventajosa (de^ués de ia del Buen Suceso la mas pre-
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fersnledeMadrid) por su forma regular y  considerable, merecía bien ha­
ber sido escogido para uo edificio público y de grande imporUncii; 
pero desgraciadamente io fué á mediados del siglo último por D. Pedro 
de4s/rearciM , margués de U urilh , que reunió también las conli­
p a s  de Apodaca y del marqués de la Vera, formando una sola ao- 
bre aquella «tendida superficie de 35.000 piés con lc «  enormes y 
poco elegantes fechadas que han dado lugar al dirho vulgar de lo« 
madnlenos para caraclerisar todas las cosas de mayor apariencia que 
fondo relativo: ¡a easadt Aiinarenit, mwha fachada y  txicavMtii- 
M . Especialmente es de sentir que coolinuase dicho edificio con 

I ‘í f  «i‘*o debía prolongarse oliMsi-
m a p n te  la  calle de San Miguel d dar frente ila sd e l Desengañoyde 

ff" "««sari* M íre los bariios al Oriente v 
m r te  de Madrid.—U  calle ie  Bortaleza, renovada como su paralela 
lad e  Fuencarral casi del lodo eaestos últimos años, apenas ofrece 
j a  edificios de interés histórico. El convento de Padrea Asoaiianlei 
de San Camilo d eL elii, quedaba frente i  arabas, ha sido sustituido 
por casas particulares. Las demás de los antiguos mayoratgos, todas 
están reformadas, 6 han desaparecido igualmente; y de edificies públi-

CM solo merece mención el suntcn» colegio Coiauneio de padms 
í  f  «n 1733, y so ftraplo bajo la adveración
«  M u Antonio Abad, vasto y suntuoso edilek) aquel, donde reciben 
Mineradi edufacion lilerarii uo número considerable de móoc ie  las 
primeras ftinilias de Madrid en clase de peasioDislas, y la primaría 
mas de lOO de las clas« meottlerosas, graluilamenle.—Frente de 
este colegio está la casa real de santa .María Magdalena de bujccm 
a/TfpM íido!, vulgo t t fo g íd i i ,  irailadidas le s te  sitio desde el hos­
pital de Perdim os en IB S ;  y su mod«lo templo, del que I  Bn« 
del siglo pasado fué ripeilan mayor y rector de la casa el sencillo r  
modesto poeU popular D. Francisco Gregario ds Salas, que vivió 
en tal concepto y  murió en el cuarto bajo de dicha casa.—Al fin de 
ia calle se alzaba hasta hace poi-os años el convento de .Vcrcc- 
narios Descalzos de Sanlaeárbam, fundado en l ü l á  sobre el sitio 
que ocupaba la antigua ermita de aquella santa, Contigua á él exisle 
todavía la casilla y huerto que ocupó ia Beata Moruna de Jesús, v 
en que falleció en 1024. Los restos de la iglnia y convento, dnpués 
de haber sido destinados í  febrica de fundición del seiídr Bonaplata, 
van i  desapaieeer del lodo para dar logará la construcción de caías

ü - ^  ^  ^

r  -

( \ is ta  de la Puerta del Sol á fines del siglo XV'll.j

partí a l i r «  y  rompía.,ento de nuevas ca ll«  en su eslensa huerta 
f , ^ i  a i^? «rialea propios de la vfi a
!¡,i« .1  ‘5'^“ i  fine! del
agio puado y  con destmo á Ja m aünza y salado o do roses, el sólido 
^ i^c io  que hoy sirve para cárcel do t il la , y sus accesoria para el 
r a w  de irapieza^ terminando la calle por el mismo antiguo meVquino

el p la iw ^ ’ ““ 9"« *P*>«ce ya pintado en

renn«i?í * •PwnMrroí está snnm as completamente
ra o w d a  y  aprovKhada por las nuevas y elegantes eonstmcciones par- 
rícufecM habiendo desaparecido casi del lodo el antiguo caserío, que 
porotro l a ^  carecía de importancia y de monumentos públicos, reli­
giosos m civiles, siendo en « te  punto, aunque una de las calles prin­
cipa es de Madrid por su eslension de 5.676 piés, el número de sus casas 
que llega a lJ 0 3  por la izquierda y 92 por la derecha, y su población 
«e 31)37 nabUanles,  la única acaso que no cuenta en su recinto una 
« l a  Iglesia, ni mas edificio público que eLffo»pí«od<5a» Fenisniío. 
Pero las casas modernas en general son eleganlw ybefias, aun la s ,

que quedan de les siglos anleriores, como la del marqués de la Tor­
recilla que a n t«  fué del de Natallana (nüm. ̂  nuevo) frente i  la 
calle de Santa María del Arco, y  la contigua del marqués de .Nava-bN- 
mosa, la qne fué del marqoós de la .Mina,  y vivieron en nuestros dias 
el de Arica y la duquesa de San Femando, y alguna o tia ,  do des­
dicen de las modernas del duqoe de Veragua, esquina á la  de Santa 
María del Arco, las construidas sobre el solar de los Agonizantes, 
ia del marqués de Morante, esquina á  la  calle de San .Maleo y de- 
m ás{t;.—La que fué del famoso ministro de Carlos l i l ,  conde de 
Arando, y  sirvió en nuestros días de coartel deinfenteria, ha sido de­
molida en estos últimos años, presentando una superficie de 35,275 
piés, que seria de desear fuese aprovechada para la construceioD de 
un mercado.—Frontero de este sitio se trasladóá unas casasde su per­
tenencia durante la minoría de Carlos 11 y  la regencia de su madre

(I) U  p»siir«i c a u  B in . S u t i i * »  J  17  ■«Sm b o ,  f>é B u é i S t  o o i l m r  
a p r ú e i ^ i  i t  n b  s ig b p n  n  p to p teb r»  B. L o n éro  F irM o S n  j e  B « n l ia ,  y 
em «lU vivU ¿ortA te 1m  H tsa o t  mm* lo  rf«deBcÍa «b  M aJriá ]u « u  |»< S  U  
i ¡ r í |Í ^  n  ta íg o  el tr^nifecU  D. P e r » ,  y  «ole t<Di4 t i u  B tú iclpa d«»
rcBUBie ifitepMhftdM. H«j m  IibIJs  e n  doi y Lak^iee.
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DaüaMariana d« Austria, el hospicio fundado en la calle de Santa Isa­
bel por la coD^rej^acion del ooubre de María; pero el eslenso edificio 
actual es obra dél siglo XVIII, haciéndose notable, aim mas que

n s

(Kllon del coro de la Catedral de B arcekna.)

por su solidez y espaciosidad, por la nlravagacle y ramosísima perlada 
COD que plugo Jecnrarla el célebre arquitecto D. Pedro R ibera, y que 
viene siendo desde entonces en Madrid el tipo mas seSalado del es­
triño  gusto que se apellidó Civrrijut'eico. Cq cuanto i  la impor­

tancia y régimen interior de este grande establecimiento, primera 
casa de socorro de Madrid, seria largo é importuno el detenernos i  
encarecerlos, cuando son generalmente reconocidos, y eo el día pnede 
ser citado como modelo de buena administración.—La calle de Fuen- 
carral termina por su derecha con la estendida posesión donde están 
los Pozos di ¡a niiBe, que llega d tocar por el paseo de la Ronda con 
la no menos estensa del Saladero, y por la izquierda de la calle con la 
casa éíRmensoyardiD, construida i  principios del siglo actual por el 
señor Briagas, público sitio de recreo hace pocos años, bajo el nom­
bre de Jardín de Apele, comfireodiendo en su cerca toda la antigua 
manzaoa 478. Entre ambas posesionesse alza en el mismo sitio de la 
antigua puerta de los Pozos d« Is niese, la moderna de fines del siglo 
último, apellidada actualmente de Bfibóo, que es de forma muy re­
gular, y ostenta en sus dinteles las honrosas cicatrices ocasionadas 
por la artillería de Napoleón en los primeros días de diciembre de 1808.

De las calles traviesas entre ambas calles de Fueocarral y de Hot- 
taleza, solo la espaciosa de Hateo tiene alguna importancia, y 
príncipalmenle por el antiguo cuarlei que fué de Guardias españolas 
de infantería, que comprende t> 4 ,^ p ié s  de sitio, y hoy sirve para los 
cuellos de la guarnicíoQ. Las demás calles traviesas, llamadas anti­
guamente de ¿oída María la tu ja ,  ahora íratetia de San Maleo, de 
Sa* Lorenzo, de Santa Brígida, de Sun Juan (ahora de la Farmacia), 
de San Pedro y  San Pailo (boj de Hernán CorUtJ, det Arco de Santa 
María, del Colmillo y la del Piojo (abora continuación de la de las 
hfaniai), ofrecen poco 6 ningún objeto de mención especial, sino el 
colegio 6 Facultad de Farmacia, establecido en el núm. 11 de la calle 
de Sao Juan, que ahora lleva su nombre; la copiosa y apreciable galería 
de cuadros, ozuebles y armaduras antiguas y otras curiosidades, reuni­
das por el señor Jiménez de Maro, en su propia casa nútu. 13 de I: 
misma calle; y en la de San Lorenzo núm. 11 In espaciosa casa qui 
fué del opulento hacendado del término de Madrid D. Pedro del Rio 
y después de sus hijos Ü. Diego y D. Rafael, en la cual existe un linde 
teatro que sirvió para representaciones de sociedad, i  que asistieroi 
hasta los mismos monarcas; y alguna otra casa que no recordamos 
en las demás callen citadas.

R . »B MESONERO ROMANOS.

EX. MUNDO NUEVO.

HA3EP. V E 3 : s : : s .

Apoco tiempo qne uno falle de la corte, ó que se encierreen I 
dulce concha del hogar doméstico, i  vivir tranquilo en medio de la 
corrienles eléctricas, del incesante vórtire del gran mui do, se hall 
al salir espuesto á  grandes sorpresas, á  continuos chascos. La cort 
es un teatro de peripecias: arcaduz de noria, que tan pronto sub 
rebosando, como desciende exhausto.

No hace muchos años que después de una larga encerrona,  romp 
la cáscara del huevo, y  me eché é volar, nada menos que por’Ias regio­
nes etéreas del Teatro Real, en la época brillante de su apertura. Solí 
y pensativo entre la bulliciosa concurrencia, i  cuyo anhelo por gozar 
faltaban sentidos corponics, dirigía eo un entreacto mis curiosas 
miradas al escenario real de los espectadores, acaso mas divertido que 
el de farándula que nos bahía robado el telón de boca, y acabé por 
fijarme en un jóveu muy presumido de elegante, con traje de etiqueta, 
el flexible gaban arrollado con ifectado desden al brazo izquierdo, y 
en la mano derecha unos gemelos de marfil, flechados i  los palcos. 
La puntería nunca se remontaba de los bajos y de platea; comprendí 
por lo tanto que el mozo no conocía otras gentes que las de superior 
gerarquia. Asi debía ser, porque su porte además era el de una perso­
na opulenta. En la camisa, profusamente bordada, relucían tres 
gruesos botones de brillantes; un par de ellos asomaban también al 
cuello, detris dé la  cuidadusainenCe descuidada corbata de raso; boto­
nes de rica pedrería campeaban en el chaleco blanco,  j  como la luz 
de un faro, relumbraban con estudiados eclipses en los puños de la 
camisa. Ni aqui se cierra el cuadro de su magnificencia: unos lentes 
de oro, colgados a! cuello,  y  una gruesa cadena con mil sellos y dijes 
a l ojal dei chaleco, acreditaban que aquel hombre era un tesoro... 
ambulante.

Sobre curioso, soy un poco lapidario. MI maestro de griego solía 
decirme que tenia cabeza de cal y canto, y no le faltaba razón. Su 
mano, un tautico masdura que mi celebro, por golpes que me dió, no 
logró jamás hacer mella ni incrustar en él una sola bbula de Esopo. 
Pero vamos al cuento. A fuer de lapidaria y curioso, fuime acercando 
poco i  p o c o in ig a la a , que sontíéndose á la  sombra de sus anteojos 
contemplaba i  cierta condesjta a lta , delgada, lacia y fea, la cual le 
volvía las espaldas desdeñosa- A mí nada me hubiera importado que
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aquella mómia.lituladi me hiciese tan poco caso; mas i  é l, por lo 
visto, debía importarle menos, porque seguía miríndola y sonriéndose, 
que daba gozo de verle. Las luces de los brillantes ibanme pareciendo 
á meoor distancia algo sospechosas, y llevado del deseo de investigar 
la verdad, llegué á ponerme debajo de los gemelos del espléndido man* 
cebo, cuando de pronto me sentí abrazado por é l ,  preso en la ratonera. 
Llevé un susto mas que mediano; creí que había tomado mi aQcion 
artística por aQcion á lo ajeno. Pero el susto duró muy poco. Una voz 
conocida resoné eu mis oídos, al propio tiempo que unos brazos de­
masiado robustos estrecbabau mas y mas el nuevo lazo.

—iBombre, tú por aquí I [Si le be llorado difunto I {De dónde sales? 
me preguntó el joven, mas espresivo cu sus demoslracioues de afecto 
de lo que conseutia mí débil constitución.

—Por de pronto déjame salir de tus brazos, contesté escurriéndome 
de ellos como una anguila. Ahora que puedo respirar te  diré que 
salgo... que salgo... Pero tú ¿quién eres? le interrogué é mi vez, con 
menos descaro que aturdimiento.

—¿De veras, chico, de veras no meveconoces? ¿Ya no le acuerdas 
de tu  amigo, de tu mejor amigo? ¿De Santos lliucaldiente?

Confieso la verdad: basta que oí su nombre no ncabé de caer en la 
cuenta de aquel sugeto. Esas señas de itu  amigo, tu.íntimo amigcv 
tu  mejor amigo ,> en Uadri i no dan i  conocer á nadie. Significan tan 
soto que la persona que asi te  apellida te ha encontrado una docena 
de veces, te ha dado sendos apretones de manos, te  ha dicho que te 
quería cordlaimente, si ha sabido que estabas 6 columbrado que podías 
estar luego en candelero. Eso le basta para llamarte de t ú ; para ol­
vidarte si de nada le sirves; para murmurar de  t i :  para acusarte de 
ingrato; para mostrarse resentido si en tus buenos tiempos no quieres 
ó no puedes servirle, ó no satisfaces todas sus exigencias y caprirbos. 
Pero por flaco jiie  yo fuese de memoria (la tengo muy desdírbadaj, 
¿cómo era posible que se hubiese desvanecido la liuella que deja un 
hombre llamado Santos Hiocildieute?

Le conocí, y le traté casi dos mesesseguidos. Era un mucbarho vivo 
de genio, travieso y holgazán; no carecía de talento, pero sin la menor 
instrucción. Gustaba sin embargo de andar entre los que cultivan las 
letras, gente por lo regular generosa y desprendida, y casi estoy por 
decir que sacaba mas jugo de sus comidas que de sus dramas. Iba no 
obstante al teatro cuando los autores le daban luneta, y alli, con la 
mej.r inteucíon del mundo (no podía negársele buen corazón), les 
preparaba una silba ó les malograba un aplauso. La razón es clara: 
ios suyos eran siempre estemporáneos. Cosa sabida: en toda situación 
débil en que los actores querían pasar como galo sobre éscuas; en que 

,  el espectador, sin saber por qué todavía, se remueve en el ásíenlu, las 
inteligentes y sonoras palmas de Santos habían de dar é conocer al 
público el motivo de su inquietud. Eran la chispa que producía la in- 
Oamacioii de los gases aglomerados en el recinto; el choque que des­
alaba el rayo de la nube preñada de electricidad. Increpado por sus 
amigos, esplicaba sin embargo ñlosóficameute su conducía; por lo 
ru a l, verá el lector que no era del lodo cegado. Decía que aplaudir 
lo bueno, era solo dar prueba de buen gusto, y de amistad y  4aag ra- 
decimienlu aplaudir.lo qae á todos desagradaba. Además de esta gra­
cia, teniu la Je menospreciar i  los amigos i  quienes arruinaba de dia 
en la fonda con su buen diente, y de noche en el teatro con sus in­
tempestivas manos.

- ^ í s  unos badulaques, solia decirles: en la  vida tendréis un’ 
duro, si no mudáis de carrera. [Poetasl ¿Qué viene i  ser ese oficio? 
Estarem siendo poetas cien años, y no tendréis al cabo ni un real de 
cesantía, de jubilación, ni de capital.

E l, sin duda para obtener nno y otro, y viendo que los amigos 
cambiaban de funda y de café sin darle prévioaviso; que se olvida­
ban de mandarle billetes para la representación de sus dram as, sentó 
plaza de escribiente en no sé qué oficina, y desde entonces le  perdí 
de vista.

— ¿Quién babia de conocerte, esclamé por fin , con esas patilla- 
z a s , con ese lujo, coa ese aire de importancia? ¿Qué te haces? 
¿Sigues eiupleadu? Has debido subir como la  espuma. Pero no recuerdo 
haber visto tu nombre en ia Cuta de Foraiterot. Bien q u e , sí á  ella 
hemos de acudir para conocer los altos funcionarios públicos, debían 
imprimir una ca ja  mes.

—No, amigo; mi nombre no ba estado, ni estará en la Guia. Soy 
muy independiente, y siempre be repugnado el vivirá costa ajena.

— ¡A hí ¿Conque te  repugna ya?... Vamus, cuando le digo que es­
tás desconocúiol...

— 1 Yo servir al Estadbl Pasar el día entre cuatro paredes, revol­
viendo papeles, devanándome los sesos, trabajando con celo, con 
aficioni ¿y para qué? Para no tener hora segura; para hallarte el me­
jor dia con el oficio de tu cesantía sobre el bufete eu que vas á traba­
jar. Y luego mi rarácler... eso de ser gravoso á la nación, de vivir 
é costa de loe pueblos esquilmados... No señor; á Dios gracias, no me I 
falla que comer, y puedo conservar mí dignidad.

— Todo eso es muy santo y muy bueno, repliqué; pero ¿de dónde 
salen e u s  misas? ¿Has heredado? ¿Te ha caldo la lotería? ¿T e has 
casado?

V i

■L"X  .1

(Sillón del core de la  Catedral de Barcelont.)

- N a d a  de eso. Mi suerte es hija de mi poco ó mucho talento: nw 
¡a debo i  mi mismo. Esto es lo que me llena de orgollo,

—Orgullo por cierto el mas disculpable, si no es el mas legitimo. 
¿Escribes, eb?
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—¿ BsUi eo bábia? [Escribir! ¿Has conocido i  nadie qne se ha;a  
hecho rico con las letras?

—EnloncM ¿qué haces?
—Nefocios. Los negocios me dan p ira  pasarlo decentemente, para 

carniaje, para escursiones Teraniegas i  París, i  Londres, á  Bohe­
mia. En Qn, se trabaja , 7 se gana, así... lal cual.

Ese tal cual, pronunciado con cierto desden, me dqú atnrdido: 
significaba millones.

•—¡ Hacer negocios I repetía sin volrer en mi del asombro. Esplicate 
por Dios I

— Nada, hombre, nada, dijo Santos interrumpiéndome con aire en­
tre  satisfecho ;  compasiro.

Hizo an cuarto de conversión báeia el palco de la condesa; ende­
rezó ios gemelos á las consabidas espaldas, ;  meneando la cabeza, 7 
sonrién^se como quien dice: <iú me las pagarás» d^ó caer estas 
palabras:

—La condsiU  está de bnen humor; quiere hacerme rabiar un poco 
esta noche.—Mañana á las once le espero á alm orur. Charlaremos un 
rato .—A la salida, si quieres, te cogeré en el carruaje y tedejaré en 
tu  casa.

Con mi aturdimiento ignoro si le di gracias; si admití ó rehusé el 
convite. No oslaba para pensar en mi mismo.

(Couitnuai'd.^
F. NAVABRO VILLOSLADA.

m u

Lanra y Florencio se babiac 1 (hacia dos i

II.

PRÓLOGO pnniERO.

Voy á deciros porqué este casamiento me pareció inaudito,y cómo 
llegó á  mi noticia.

III.

PRÓLOGO SEGtmnO.
T« lo qoe UrM y

m d r a ,  el tl« P«dr*, 
a c  a i c t  y  M ria 

j  M «l 4edo.

— ¿Está Pepe? *
La señora Josefa me miró sonriéodose con m ilicia, y contestó:

— El señorito no vive ya en esla casa.
— jCómoT pregunté yo sorprendido.

La señora Joseb volvió á sonreírse; lo que comenzó á  meterme es 
cuidado, porque la buena mujeresUba bastante triste deordinario.

— ¿V Florencio? dije viendo que no me conlesUha.
— Se ha marchado con D. lo sé , respondió con el mismo buen 

humor.
La sonrisa y el tono maligno con qne contestaba la buena señon, 

iban siendo cada ve: mas incomprensibles para mL
__^Pero qué diablos sucede, señora Josefa!
—Es muy largo Je  contar, 5 yo no sé si debo....
—Pues 00 ha de deber V. ¡

E a la car» de la pobre vieja conocí que esta rabiaba por con­
tarme cuanto quisiera; pero que á su pesar se veía contenida por una 
fuerza superior que la impulsaba á callar.

—Lo sieuto en e l alm a; pero no puedo decir á  V. una palabra; es- 
rlamé por fio,  sin que sus labios dejasen aquella sonrisa que tanta 
curiosidad me inspiraba. Quieren guardar el secreto.

Iba á dar principio á  una colección de sóplicas, que sin duda hu­
bieran  ablandado á  la pobre señora, cuando mí condiscípulo Juan en­
tró en la sala.

—  [Tú poraquil dijo con su alolondramiento habitual.
L a señora Josefa iba á  responder por m í; pero yo la cogí la  de­

lantera.
—S i , contesté, venia i  verte,  7  me he entretenido hablando un 

siomeclo con tu amabilísima huéspeda.
—Vamos, vamos, vente i  mí cuarto y probarás unos cigarros que 

vne has traído de la Habana.
—Cuando quieras. A los piés de V.
— Beso á  V. la mano.

IV.

PRÓLOGO TERCERO.

Sentados ya en el cuarto de Juan, convirtiendo en gloria, que es 
tanto como decir en humo, los mas hermosos productos de la agricul­
tura é  industria cubanas, después de informarnos múluamenle de 
estado de nnestra salud , etc., e tc ., pregunté á mi condiscípulo con 
mareadas muestras de inlerés:

— ¿Por qué se han mudado Pepe y Florencio? ¿Qué es de ellos, que 
hace i:o siglo no se les ve por la universidad 7

Juan me miró de un modo particular, y  una estraña sonrisa se 
dibujó en sus labios.

— i Voto va i esclamé yo. Cuando be preguntado por ellos á  tu  pa- 
trena me ba sucedido lo mismo que contigo.

[Por qué al b ab lv  de Pepe y de Florencio os sonreís de ese 
modo tú  y  la señora Josefa? '

V.

nreoncccioR.

La vida de Juan Soldado 
■ es muy larga de contar >

tarareó mi amigo dándose la importancia del que va i  ser narrador de 
una historia insudits.

— Desembucha pronto, que mi curiosidad está en el último grado 
de escilacion.

Juan se arrellanó es su butaca , echó una gran bocanada de humo, 
y después da toser y suplicarme que no le iuterrumpiera, dijo;

—Pues señor...

VI.

im v  GIL HE LAS CALZAS VERDES.

— ¿Has visto el Don Gil de las Calzas Verdes? interrumpió brus­
camente mi condiscípulo.

Quedóme con tanta boca abierta al oir tan estraña salida, cuando 
me disponía i  escuchar una sabrosísima historia en que debian jugar 
al parecer Sos personas que me ínleresabau sobremanera, y dije ma- 
quínalmeule;

—Si.
—Era el diablo Tirso de Molina para armar enredos.
—Cierlamente. ¿Pero á qué vjene eso?
— A nada: es uua pregunta suelta.
—Ko comprendo... *
—Ya comprenderás. ¿Quieres que principie mí cuento?
— Priacipia.
—Pnes señor...

Vil.

FLORENCIO T PEPE.

ichácho guapísimo por todos conceptos, y  no 
lejor mozo que pasea la s  oelles de Sevilla, 
nosas que sé tan bien como tú .

I ba

—Florencio e sn n  mnt 
exagero si digo qne ei mi

—Me estás diciendo co
—Si no me dejas tomar el hilo de mi narración, por i 

de ser esta fria é incompleta.
— Haz pues lo que quieras.
— Todos los que tratamos i  fondo á Florencio le queremos como 

hermanos; y los que le ven por vez primera simpatizaa con éi de un 
modo eslraño. Era el elegante de los elegantes, el niño mimada de la 
univereidad, la persona de quien tenían que ser amigos lodos los có­
micos y  can tan te  de uro  y  otro sexo que pretendían agradar en Se­
villa ,  y  el novio en So que veian en sus sueños las mas bellas y  ado­
rables muchachas de la población. Rico, querido y festejado por todas 
parles, con sus veíulicuátro años y su alma poética y ardiente, era 
el estudiante de leyes mas feliz que en toda la redondez de la tierra 
podía bailarse.

— ¿Es decir que ya no toes?
— Ten un poco de calma. El año pasado al terminar el curso era 

ei iton de la bueaa sociedad de Sevilla, y con razón pensaba volver á 
ocupar ei mismo puesto al principio de este.

—Y asi fué, esclamé yo deseando abreviar.
— Si; pero no le duró mucho tiempo. U ajóven, na niño casi, bello 

como ua ángel al decir de las acujeres, amable, opulento y bien na­
cido ai parecer, porque ni sus mas latimos amigos supieron nunca 
quién era ni de dónde venia, vino á la  uoivefaidad á nuestra misma 
ciase, y bien pronto tuvo Florencio en él un poderoso rival que ame­
nazaba eclipsarlo en todos los terrenos.

— ¿Me estás hablando de Pepe?
— De Pe[>e, continuó Juan. A pesar de que generalmente nos dis­

gústenlos hombres afeminados, y de que el reden venido con su cán­
dida belleza, su vocecita suave y sus manos y piés de nina, lo era en
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«Ito ^rado, se ganóiassicDpatítsdetodos, y  oobuboanode los condis­
cípulos que no solicitase su aoiislad; aioliro por el que bien prMito fué 
presentado en tudas partes, causándola misma sensación en los altos 
circuios sevillanos, y cautivando con su presencia en pocos instaules 
mas corasooes que Florencio en toda su vida.

—Recuerdo perfecta meóte.
-^Lo natural parecía que ambos se hubieran odiado i  maerte; pero 

no fúd asi. Pepe y Florencio fuéron amigos, con admiración de todos 
los qne sabían el daño que el último bacia á  la reputación del pri­
mero, y no pasó mucho tiempo sin que vivieran juntos como herma­
nos en esta casa de huéspedes, por en lances la cnejorde Sevilla. Am­
bos eran igualmente ricos y desaplicados: asi es qoe raras veces se 
les veía en las cátedras; al que quisiera buscarlos, no tenia mas que 
dirigirse á todos los sitios eu que hubiera diversiones y ocasión de 
gastar dinero.

—Al principio, dije yo uniendo mis recuerdos i  los de mi compa­
ñero, Pepe se resistia i  divertirse, i  correr á  caballo y i  pasar las 
noches en los vestuarios de las primas donnas; pero pronto Florencio 
lo convirtió^haciéndole aceptar su i costumbres, aunque no pudo 
nunca decidirlo i  fumar, beber vino y galantear á las muchachas de 
Trlana.

—Es verdad. Perdiendo cada cual algunos de sus hábitos, llegaron 
á  tener los mismos; porque al par que Pepe'se esforzaba por adquirir 
los de su amigo, este perdíé todos aquellos que disgustaban á Pepe. 
Fuéron en fio Cástory Pdlux, Pilados y Orestes. (CoBáfnuani.)

Lcis EGUILAZ.

m  ¿\ 0 3 i5 3 ) 03371531®.
IV.

Pues... como os iba diciendo... 
pero ¡voloá Santa Teclal 
que no recuerdo i  qué punto 
llegaba de mi novela.
Decía... s i , ya me acnerdo, 
que en la mas trágica escena 
de la LcciA, OH'amigo 
repitió su cantinela, 
con esa calma apacible 
de un hombre de buena eepa, 
que á machos otros encanta, 
pero qoe á m( me revienta.

Viéndola función estaba 
muy cerca de mi luneta 
otro señor, ciudadano 
sin duda dé poca flema, 
pues oyendo de mi amigo 
la voz, perdió la paciencia, 
y ... ¡ fuera I dijo; añadieudo: 
t  que el Circo no es la tabenia.»
—¿Cómo, taberna?-L o dicho.
— I Quiere Vd. perder I t  lengua ?
—Quiero, si al punto no calla, 
romperleá Vd. la cabeza.

Tales fueron las razonen 
con que aumentaron la orquesta 
á  mis espaldas m i amigo 
y  su enemigo á  mi izquierda.
Y como en España vienen 
tras de ins bromas las veras, 
m i amigo, que es hombre terne, 
se puso en pié con presteza, 
y  apoyó en mi hombro su m ano, 
y  alzó la  pierna derecha, 
y  dió un brinco bácia adelante 
con singular ligereza; 
pero me sentó el maldito 
su bota fiamante y nueva 
tan  á plomo sobre un callo , 
que me hizo ver las estrellas.

i Afuera! gritó  la gente, 
cargada de esta pendencia, 
y  m i amigo y su enemigo, 
hechos dos tigres, dos hienas, 
dándose sendos cachetes,

; 1 ] CrMmo* qiM Boeitre* lM t.re i T6r ia c .f i  { . , 1.  m Uh  T erfv i,  S eU d .. i  n a .
a« BBEBlt.6  r6c r i r .m  f r i t i r . .  B tio r  rep a tad n__ Para d.}ar aapaei. i  olroa arU ca-
1. a  qfié ttfMm.9  ájapaMtaa, oiQÍUa.a U  iatroáfieciea 7 m paiaB oa por el coadro ea 
y«a aa p fn a  al úitaiéa y le  maa notabla de «ata yraeieaa setaperiatea, qiia e t aanor 
M U tffaa h a  eacrile en F iria ,

qne a llies la razón suprema, 
saUeron entre alguaciles 
cercados de bayonetas, 
y  arrullados por mil voces 
de I i  muchedumbre inmensa 
que en todas parlA  gritaba;
I fuera esos bellacos,  fuera I 

Mucho sentí yo ol percance 
de m i am igo, que aunque pelma, 
celebraba misescritos, 
y  esto siempre lisonjea.

Senil lambiea sobre todo 
Jos t/eclos de la tuela 
de aquella maldita bota 
que pof desgracia eia nueva.

Pero acordándome luego 
de que una moza morena 
que del teatro vivía 
casi tres cuartos de l^ u a  
me daba cita á las doce 
y  eran ya las once y media, 
y  temiendo que m iam ^o  
i  molestarme volviera, 
del Circo salí al instante 
diciendo al lomar la puerta:

« I A y!... quizá mi pobre amigo 
en este lance perezcal...
Mas yo por fin estoy libre;
%a Azg n a l  que por ñica no venga.

Apreté el paso en efecto 
como alma que el diablo lleva, 
y  eu quince ó veinte minutos 
estuve juntó á  mí bella, 
la  mas hechicera joya, 
la mas seductora perla 
que en muchos aoosba honrado 
la  calle de la Encomienda.

Era esta tal de esas mozas 
que los médicos recetan 
a l qne... del señor Cupido 
siente las agudas Decbas.

fío era g o r d a y  me agradaba, 
porque uoa gorda belleza 
se derrite fácilmente 
é  poco calor que sienta.

^ i  en flaca , y me alegraba, 
porque, Ínter nos dicho íea, 
las fiaras corren peligro 
de cometer mil Saquezai.

Ni ^mpoco era muy alta, 
n i tampoco muy pequeña; 
que ló grande y  lo menudo 
so  se alcanza ó no se encuentra.

Grandes y  rasgados ojos, 
chica nariz y aguileña, 
negros y  largos cabellos, 
negras y pobladas cejas;

Los labias como corales, 
los dientes como azucenas; 
las mejillas coloradas 
lo mismo que dos cerezas:

Era en fio la criatura, 
cual su descripción lo pmeba, 
por quien sin duda dijeron 
este cantar de mi tierra:

(Todo el hombre que se muere 
sin amar á una morena, 
se va de este mundo al otro 
sin saber lo qne es canela.* 

-H erm osa luz de mis qjos, 
dije, eu la ventana al verla, 
¿cuándo entre mis tiernos brazos 
vm'é tu cintura esbelta?

Ya hace un año .prenda m ia, 
que mi esperanza alimentas 
diciendo que hoy, que mañana... 
y  nunca el instante l l^ a .

• ¿Cuándo? respondió la hermosa: 
espera, mi bien, espera, 
que boy nadie espía mis pasos
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jTOy á ibrirte ... la puerta.»
Cerrdenésto la veDtaoa,

;  yo coD el alma llena 
de gozo, quedé esperando 
i  mi idolatrada prenda.

Mae luego de un cijerpo*bumaDO 
noté la sombra ligera 
que por la acera venia, 

y  apenas estuvo cecea 
paróse y me dió uu abrazo 
con tan espantosa fuena, 
que ecbarlem i, vive Cristo, . 
los botes por las orejas.
Y el que tanto me abrazaba 
¿saben ustedes quién era?
Pues sebor... era m t am po, 
aquel mónstruo sin canriencia ' 
de quien juzgué venne libre
y á  quien la fortuna perra 
mandaba á estorbar mi dicha 
para rematar la Qesta.
«¡Cuánto me alegrol me dijo, 
de bailar i  Vd.; la contienda 
no terminó en los cachetes; 
mi contrario es un tronera 
que quiere qtK nos rompamos 
esta noche la cabeza, 
y e s  preciso, amigo mío, 
que Vd. mi padrino sea.
—Pero si JO ...—No hay escusa.
— jSuerte atrozI—¡Fortuna inmensa! 
—Es el C3N...—Nada, nada; 
ya es tarde y  el tiempo apremia.
Y esto diciendo agarróme 
de bracero con violencia,
sin que á sus fuerzas bercíleas 
yo conlrarestar pudiwa.
Con el nocturno silencio 
senti á mi amada morena 
qne i  recibirme salía, 
y  al ver la calle desierta 
debió de pensar sin duda 
que yo me burlaba de ella, 
y  lanzó un hondo suspiro 
volviendo l  cerrar la puerta.

Eotonces, vuelto i  n i  amigo
le dije con aspereza:'
Porque Vd. quiera batirse 
DO es justo que yo perezca: 
la  mujer qne yo idolatro 
me esperaba placentera, 
y  BOk) Vd. ha podido 
torbar mi dicha completa,
A lo cual mi atroz aintgo 
dió la siguieate respuesta;
«Si le be servido de estorbo, 
bien sabe Dios que me pesa; 
pero esa fatal desgracia 
qne Vd. coa razón lamenta 
me va  á sacar de un apuro; 
fía /ioy mal que por bien no oenpa.

V.

Eran las doce y  media de la  noche, 
y sin hallar paca el camino un coche 
porque lodo le aSige al que tnsnocba, 

hétenos en Atocha 
á mi amigo y á mi, y  á  los contrarios 
espadachines tercos, temerarios, 
de alma U n  ernda y  condición tan fuerte, 

que el duelo propusieron 
nada menos que á muerte 

y ninguna razón en contra oyeron.
De sable éra la  lucha,ylos dos sables 

que el contrario adalid (solemne broto) 
buscó, anheloso de pegar trompazos, 

eran tan formidables, 
que pudieran un c a ro  hacer pedazos,

y  rendir al minulo
del mismo Anteo los robustos brazos.

«IEb guardia!» al Dn dijeron 
mi amigs y su enemigo, 

y  con brutal rencor se arremetieron.
Yo vi con ira á mi funesto amigo • 
un tajo dar eon ímpetu arrufante; 
y  al contrario también, terrible y  fiero, 

blandiré! duro acero 
con brazo Un indómito y  pujante, 
que diera honor a! campo de Agramante.
Has ¡ay! la luna que en aquel instante, 
si no i^a lan d o , remedando al dia 
clara yaiegre en el ceníl lucia, 
se vió tras negra nube encapotada; 
y  en tinieblas dejándonos, huía 
del tremendo combate horrorizada.
Nada la vísta humana dislinguia 
en tanta osenridad; pero muy pronto, 
y  aqai mi historia lastimosa empieza, 
distingoi yo un porrazo en mi cabeza, •  
qsesin  dejarme hablar me dejó tonto, 

y  dando un gran gemido 
cal, redondo, en tierra sin sentido,
¿De dónde vino tan mortal fracaso?
De un iamenlible error; pues era el caso 
que el enemigo de mi ilustre amigo, 
ao mtcontraodo en la sombra á su enemigo, 
roe descargó aquel tajo furibundo 
que i  poco mas... me envía ai otro mundo.
Por desgracia ea!... pero ¿qué digo? 
fortuna fué caer, porque es muy cierto 

que á  no juzgarme muerto 
quien tal golpe me dí£ con furia insana, 
todo el cuerpeen canal me hubiera abierto,

■ zurrándome de nuevo la badana.
Cai pues como herido por un rayo; 
mas pronto de otro pobre los lamentos 
viniéronme i  sacar de mi desmayo.

*£l oído apliqué: golpes violentos 
descargaban allí, sin duda alguna, 
que á mí DO me tocaron por fortuna.
¡Ay! basta! compasión! uno decía, 
mientras el otro con borribles mañas 
BU feroz vapuleo repetía 
gritando sin p ie ^ d ; «¡Toma castañas]»
¿Qué pudo ser? [(eferiré esle lance.
Era tan raroy síngalsr percance '
(ó percance plurof, yo » y  testigo) 

qoe mi funesto amigo 
pescó at otro padrino en un avance, 
y en él creyendo hallar i  sn enemigo, 
le empezó á santiguar con tanta gana 
duros mandobles entre carne y cuero, 
qué no dá mas agudo un colchonero 
cuando sacude el polvo de la lana.

Y aun boy, con saña ñera 
mi amigo al desdichado sacudiera, 
si uoa casualidad dichosamente 
DO viniera en ayuda del paciente.
La nube disipándose oportuna 
lomó cierto color de chocolate, 

y  un claro por fortuna 
dejó paso i  la luna

qne dió, en su luz, reposo á este combate.
¡Oh sorpresa! miamiffO 

lo mismo que su pérfido eoemigo 
por de pronto empezaron i  reirse, 
ausque el error sintiendo de aquel duelo;

y  laego, sin batirse, 
nos brindaron su auxilio y sn consuelo.

Poco después me hallaba yo en mi cama 
maldidendo a! idiota 

por qníen perdí el cariño de una dama 
teniendo, en cambio, la cabeza rota.

('Coatifluard.)
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Director y propietario D. Angel FerniBéez de los Ríos.

Madrid__Imp. dcl Scaiam o i  liin iic io » , á esrgo de D. C. Alli»aihra.

Ayuntamiento de Madrid




